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Nunca en América se había producido un hecho de tan extraordinarias 
características, tan profundas raíces y tan trascendentales consecuencias para el 
destino de los movimientos progresistas del continente como nuestra guerra 
revolucionaria. A tal extremo, que ha sido calificada por algunos como el 
acontecimiento cardinal de América y el que sigue en importancia a la trilogía que 
constituyen la Revolución rusa, el triunfo sobre las armas hitlerianas con las 
transformaciones sociales siguientes, y la victoria de la Revolución china.  
 
Cuba ¿Una Caso Excepcional?  
 
Este movimiento, grandemente heterodoxo en sus formas y manifestaciones, ha 
seguido, sin embargo -no podía ser de otra manera-, las líneas generales de todos los 
grandes acontecimientos históricos del siglo, caracterizados por las luchas 
anticoloniales y el tránsito al socialismo.  
 
Sin embargo, algunos sectores, interesadamente o de buena fe, han pretendido ver 
en ella una serie de raíces y características excepcionales, cuya importancia relativa 
frente al profundo fenómeno histórico-social elevan artificialmente, hasta 
constituirlas en determinantes. Se habla del excepcionalismo de la Revolución 
cubana al compararla con las líneas de otros partidos progresistas de América y se 
establece, en consecuencia, que la forma y caminos de la Revolución cubana son el 
producto único de la revolución y que en los demás países de América será diferente 
el tránsito histórico de los pueblos.  
 
Aceptamos que hubo excepciones que le dan sus características peculiares a la 
Revolución cubana, es un hecho claramente establecido que cada revolución cuenta 
con este tipo de factores específicos, pero no está menos establecido que todas ellas 
seguirán leyes cuya violación no está al alcance de las posibilidades de la sociedad. 
Analicemos, pues, los factores de este pretendido excepcionalismo.  
 
El primero, quizás, el más importante, el más original, es esa fuerza telúrica llamada 
Fidel Castro Ruiz, nombre que en pocos a os ha alcanzado proyecciones históricas. 
El futuro colocará en su lugar exacto los méritos de nuestro primer ministro, pero a 
nosotros se nos antoja comparable con los de las más altas figuras históricas de toda 
Latinoamérica. Y, cuáles son las circunstancias excepcionales que rodean la 
personalidad de Fidel Castro? Hay varias características en su vida y en su carácter 
que lo hacen sobresalir ampliamente por sobretodos sus compa eros y seguidores; 
Fidel es un hombre de tan enorme personalidad que, en cualquier movimiento donde 
participe, debe llevar la conducción y así lo ha hecho en el curso de su carrera desde 
la vida estudiantil hasta el premierato de nuestra patria y de los pueblos oprimidos 
de América. Tiene las características de gran conductor, que sumadas a sus dotes 
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personales de audacia, fuerza y valor, y a su extraordinario afán de auscultar 
siempre la voluntad del pueblo, lo han llevado al lugar de honor y de sacrificio que 
hoy ocupa. Pero tiene otras cualidades importantes, como son su capacidad para 
asimilar los conocimientos y las experiencias, para comprender todo el conjunto de 
una situación dada sin perder de vista los detalles, su fe inmensa en el futuro, y su 
amplitud de visión para prevenir los acontecimientos y anticiparse a los hechos, 
viendo siempre más lejos y mejor que su compa eros. Con estas grandes cualidades 
cardinales, con su capacidad de aglutinar, de unir, oponiéndose a la división que 
debilita; su capacidad de dirigir a la cabeza de todos la acción del pueblo; su amor 
infinito por él, su fe en el futuro y su capacidad de preverlo, Fidel Castro hizo más 
que nadie en Cuba para construir de la nada el aparato hoy formidable de la 
Revolución cubana.  
 
Sin embargo, nadie podría afirmar que en Cuba había condiciones político-sociales 
totalmente diferentes a las de otros países de América y que, precisamente por esa 
diferencia se hizo la Revolución. Tampoco se podría afirmar por el contrario, que, a 
pesar de esa diferencia Fidel Castro hizo la Revolución. Fidel, grande y hábil 
conductor, dirigió la Revolución en Cuba, en el momento y en la forma en que lo 
hizo, interpretando las profundas conmociones políticas que preparaban al pueblo 
para el gran salto hacia los caminos revolucionarios. También existieron ciertas 
condiciones, que no eran tampoco específicas de Cuba, pero que difícilmente serán 
aprovechables de nuevo por otros pueblos, porque el imperialismo, al contrario de 
algunos grupos progresistas, sí aprende con sus errores. La condición que 
pudiéramos calificar de excepción, es que el imperialismo norteamericano estaba 
desorientado y nunca pudo aquilatar los alcances verdaderos de la Revolución 
cubana. Hay algo en esto que explica muchas de las aparentes contradicciones del 
llamado cuarto poder norteamericano. Los monopolios, como es habitual en estos 
casos comenzaban a pensar en un sucesor de Batista precisamente porque sabían 
que el pueblo no estaba conforme y que también lo buscaba, pero por caminos 
revolucionarios.  
 
Los Factores Característicos  
 
Qué golpe más inteligente y más hábil que quitar al dictadorzuelo inservible y poner 
en su lugar a los nuevos "muchachos" que podrían, en su día, servir altamente a los 
intereses del imperialismo?  
 
Jugó algún tiempo el imperio sobre esta carta su baraja internacional y perdió 
lastimosamente. Antes del triunfo, sospechaban de nosotros, pero no nos temían; 
más bien apostaban a dos barajas, con la experiencia que tienen para este juego 
donde habitualmente no se pierde. Emisarios del Departamento de Estado, fueron 
varias veces, disfrazados de periodistas, a calar la revolución montuna, pero no 
pudieron extraer de ella el síntoma del peligro inminente. Cuando quiso reaccionar el 
imperialismo, cuando se dio cuanta que el grupo de jóvenes inexpertos que 
paseaban en triunfo por las calles de La Habana, tenían una amplia conciencia de su 
deber político y una férrea decisión de cumplir con ese deber, ya era tarde. Y así, 
amanecía, en enero de 1959, la primera revolución social de toda esta zona caribe a 
y la más profunda de las revoluciones americanas.  
 
No creemos que se pueda considerar excepcional el hecho de que la burguesía o, por 
lo menos, una buena parte de ella, se mostrara favorable a la guerra revolucionaria 
contra la tiranía, al mismo tiempo que apoyaba y promovía los movimientos 
tendientes a buscar soluciones negociadas que les permitieran sustituir el gobierno 
de Batista por elementos dispuestos a frenar la Revolución. Teniendo en cuenta las 
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